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La Silva 2,1 de Publio Papinio Estacio (s. I d. C) es un elaborado epicedio con tema fúnebre, compuesto a partir de la relación complementaria y el mutuo enriquecimiento entre la tradición literaria latina culta y popular. Este poema forma parte de un conjunto literario llamado Silvas que han sido abordadas, por la crítica, desde distintas perspectivas. Principalmente, se estudian como poesía de ocasión por haber sido creadas en un espacio y tiempo determinado (Laguna Mariscal, 1998), así como también por ser escritas bajo “el impulso de la rapidez e improvisación”, característica que resalta el propio autor en los prólogos a sus poemas. Por lo tanto, la colección es analizada como documento de época, como material auxiliar y como fuente para el estudio de aspectos socio-culturales de la dinastía Flavia. Además, la crítica ha aportado importantes estudios sobre el tratamiento subjetivo de los poemas (Nauta, 2008), sobre el vocabulario, los recursos poéticos y retóricos utilizados por el autor (Moya del Baño, 1997), sobre los distintos subgéneros que conforman la colección (Newlands, 2004). Asimismo, podemos decir que contamos con estudios que se focalizan en el uso del mito dentro de la poesía estaciana (Coleman, 1999; Fantham, 1999; Laguna Mariscal, 1990; Asso, 2008).

La Silva 2,1 pertenece al género epicedio, género antiguo que Estacio hereda de la tradición griega. Dentro de la poesía estaciana el género es muy utilizado. En la colección que nos convoca, encontraremos la Lamentatio por la muerte del papagayo (2,4), Lamentatio por la muerte del león (2,5), Consolatio a Flavio Urso (2,6), Consolatio a Claudio Etrusco, Epicedio a Priscila (5,1), Epicedio a su padre (5,3), Epicedio a su niño (5,5). Con respecto a las diferentes nominaciones de los textos estacianos, el autor napolitano llama a sus consolationes indistintamente como consolatio, solamen o solacium (Nauta 2008: 157). Dentro de la tradición fúnebre, la función principal de la consolatio es el consuelo mientras que en el epicedio, la consolatio es sólo un elemento más y ocupa una pequeña parte de la composición (Lillo Redonet, 1998) y por lo tanto, ambos términos tienen significados distintos. Sin embargo, observamos que tal distinción no sucede en la poesía estaciana ya que Estacio iguala los términos y los utiliza indistintamente para nombrar sus creaciones.

Tal como mencionamos unas líneas más arriba, esta Silva es un poema fúnebre escrito para el consuelo del tutor Melior por la muerte de su joven liberto, Glaucias. Si bien el poema (formado por la lamentatio, la laudatio, la descriptio de la muerte del niño y la consolatio)
, relata los acontecimientos lógicos dentro de la ceremonia fúnebre romana, el centro del escenario no lo constituye el joven difunto o el sobreviviente afligido, sino el poeta con sus múltiples facetas. Este construye su identidad desde el prólogo hasta el punto final. Por lo tanto, a lo largo de este análisis, estudiaremos la posición del poeta dentro del escenario fúnebre y los distintos aspectos que adquiere en cada uno de los apartados del poema.

En primer lugar, nos encontramos con la lamentatio cuyo centro es la mors inmatura, que expresa la idea de dislocación de la naturaleza y del propio orden de la vida. Desde los primeros versos y justamente con la excusa de detener los llantos de Melior, se introduce el yo poético que guía y construye el poema: Cum iam egomet cantus et verba medentia saevus / consero.
 El poeta
 ofrece sus cantos, que aún no han llegado a ser escritos, sino que son solo en potencia. Esta persona poética construye adrede su propia imagen dentro del discurso, imagen que depende del imaginario social, de los estereotipos de su época y de los modelos culturales. Observamos que, en distintas partes del texto, la figura del poeta está presente y muestra su participación en y durante la construcción del poema: iamne canam? Lacrimis en et mea carmina in ipso / ora natant tristesque cadunt in verba liturae.
 Con la referencia a la escritura del epicedio, el poeta quiebra la ilusión de espontaneidad, rapidez e improvisación de escritura, postura muy defendida a lo largo de sus prólogos. En estos pocos versos, se unen el tiempo del relato y de la escritura. 
Hasta aquí, el poeta es la figura que siempre acompaña a Melior, es aquel que escribe su consuelo, es el escritor que cuenta con antecedentes literarios,
 es el personaje que comparte el lamento y establece una relación de empatía con Melior, pero aún no ha llegado a mostrar su verdadera función. Antes de continuar con los tópicos propios de la lamentatio, Estacio debe ofrecer las claves para comprender la construcción de su propia figura dentro del discurso: 

et nunc heu vittis et frontis honore soluto

infaustus vates versa mea pectora tecum

plango lyra

En este caso, debemos prestar atención al vocabulario utilizado por el poeta.  En primer lugar, usa vittis que hace referencia a una diadema o vincha de lana usada en rituales religiosos. Claramente es una prenda con signos de devoción. Asimismo, el poeta hace mención al laurel mediante los vocablos frontis honore (Van Dam, 1984: 87) y utiliza el término vates cuyo significado difiere según la obra estaciana (Newlands, 2011: 74). Mientras en la Tebaida, vates es sinónimo de profeta o de adivino; en las Silvae, vates es análogo a poeta y es utilizado por Estacio para referirse a sí mismo (Lovatt, 2007: 145-148). Por lo tanto, el personaje de Estacio se desprende de la corona de laurel, propia de Apolo y de su condición de poeta, para sumar el estado de infaustus vates. Una categoría no niega a la otra, sino que ambas colaboran con la imagen del poeta como vate y como nuevo ‘sacerdote’ dentro de la ceremonia fúnebre y dentro del poema. 
Luego de hacerse presente por primera vez en la Silva y definir su función, la persona poética se desdibuja y se aleja de la acción para enumerar uno a uno los distintos motivos que ilustran la mors inmatura, la causa de la realización del epicedio (la muerte del pequeño Glaucias) y el estado actual del doliente. Durante la laudatio, mediante la descripción de la imagen, actitudes y aptitudes del niño, el poeta se transformará en una figura influyente que defienda la relación de Melior con Glaucias, el cual no era considerado un simple liberto o un alumnus, sino un descendiente de la propia familia.
A diferencia del apartado anterior, en la descripción de la muerte y funeral del niño, vuelve a aparecer el personaje del poeta como acompañante de Melior y participante de la acción fúnebre que se desarrolla a su alrededor

ipse etenim tecum nigrae sollemnia pompae

spectatumque Vrbi scelus et puerile feretrum 

produxi; saevos damnati turis acervos

plorantemque animam supra sua funera vidi

El detalle que nos interesa resaltar aquí es la nueva condición que adopta el yo poético a partir del ipse…vidi. El poeta utiliza la primera persona del singular combinada con un verbo visual que supone una identificación con el lector, comparte emociones con él y, al mismo tiempo, muestra y resalta su experiencia y vivencias en el suceso fúnebre. Sus palabras son verdaderas porque vio, estuvo presente en el hecho, es testigo y participó de él. 
Toda toma de palabra implica la construcción de un êthos, una imagen proyectada de sí mismo, producida en y mediante el discurso para contribuir a la eficacia del mismo. El orador en la retórica clásica o, en este caso, la persona poética dentro del poema “menciona una información y al mismo tiempos dice: yo soy este, no soy aquel” (Barthes, 1990: 315). El poeta resalta su inserción en la acción poética, pero su subjetividad se construye ya desde su inscripción en el lenguaje, por eso muchas veces, como vimos en la laudatio, su actuación dentro del poema podría pasar por inadvertida. De este modo, la configuración de su identidad está vinculada con el ejercicio de la palabra, el papel del poeta dentro del discurso y no, al autor real, empírico. Al igual que Ovidio, Estacio utiliza el ritual funerario para comentar el proceso de escritura y su rol como poeta (Erasmo, 2008: 127). 
A lo largo de la descriptio de la muerte del niño y su procesión fúnebre, las escenas se describen como si Estacio estuviera presente en cada una de ellas. Asimismo, nada sabemos de Melior, sus acciones y palabras sino mediante el cuerpo y la voz del poeta. Por lo tanto, este se transforma en el único capaz de transmitir esos hechos vividos. De esta forma, la figura poética se convierte en el “representante” –como aquel que pone de manifiesto–, el que se encuentra fuera y dentro, al mismo tiempo de la escena fúnebre. La construcción de esta figura encontrará su apogeo en la consolatio, sección que analizaremos a continuación. 
La consolatio es la última parte del poema, encabezada por el pedido del cese del llanto a partir de la certeza de la protección de los amados en los campos Elíseos. Podemos decir que esta sección está divida en tres apartados principales: la comunicación del poeta con Mercurio que anuncia la bienvenida y el encuentro del niño y un nuevo tutor en el Inframundo, los tópicos tradicionales del consuelo, y por último, se desarrolla la invocación a Glaucias en un tono hímnico. Ahora bien, luego de recorrer las distintas secciones del epicedio, el poeta debe apelar a la última estrategia: acudir a la consolatio y manifestar los consuelos pertinentes para que Melior deje atrás el sufrimiento. La persona poética se sitúa próximo al doliente y desde allí construye su imagen, en primer lugar como aquel que ordena cesar el llanto: pone metus letique minas desiste vereri.
 Luego de este primer intento, el poeta recurre a otro recurso. Se realiza la aparición de un dios que trae una nueva consolatio
Quid mihi gaudenti proles Cyllenia virga

Nuntiat? Estne aliquid tam saevo in tempore laetum?

Estacio escucha directamente las palabras y comparte el feliz mensaje que trae Mercurio, que es el contenido de los siguientes versos. El autor agrega un elemento especial al tradicional tópos del encuentro en el Inframundo con el verbo presente nuntiat (Van Dam, 1984: 165), que sugiere la simultaneidad del tiempo de la escritura y de los sucesos.
 De esta forma, el poeta aporta nuevos rasgos a su identidad, al êthos que construye a lo largo del poema. Hasta aquí, creíamos que sólo era un personaje fundamental que acompañaba el dolor de Melior, que representaba la escena fúnebre, que era testigo de los sucesos que acontecen en el poema. Sin embargo, con esta intromisión divina, el poeta se transforma en un comunicador entre dos mundos, el divino y el humano. Es el elegido para escuchar e interpretar la voz divina que anuncia y es el garante de que tales hechos sucedan. La construcción de su propio personaje le permite hablar con autoridad, invocar a los dioses e interpretar las situaciones. 
Luego de recorrer un sinfín de tópicos consolatorios, el poeta despliega la última parte de la consolatio, la invocación a Glaucias, desarrollada en un tono hímnico donde Estacio pide al niño que visite a su amo en sueños

Ades huc emissus ab atro

Limine, cui soli cuncta impetrare facultas,

Glaucia!

El personaje de Estacio realiza un apóstrofe al llamar y mencionar el nombre de Glaucias por primera vez dentro del poema. Se trata de un llamado al interlocutor directo del poema fúnebre. El poeta pide al niño que regrese en sueños para tranquilizar a su amo, ya que sólo él puede atravesar, con permiso de los seres del Inframundo, aquellas puertas infranquea​bles para el resto de los difuntos. En los últimos versos, el poeta acude al propio niño como consuelo para completar su consolatio
tu pectora mulce,

tu prohibe manare genas noctesque beatas 

dulcibus alloquiis et vivis vultibus imple 

et periisse nega, desolatamque sororem, 

qui potes, et miseros perge insinuare parentes.

Mediante las palabras del poema, Estacio convoca al difunto. Palabras que vuelven a invocar y se actualizan en cada nueva lectura. De esta forma, Glau​cias se convierte finalmente en el nuevo ‘tú poético’ que escucha la voz del poeta. El ac​cionar y la respuesta del niño pertenecen ya a la realidad extradiscursiva. Al igual que sucede en la primera parte del consuelo, el poeta se transforma en un comunicador entre dos mundos, esta vez entre la naturaleza mortal y la eterna.
En conclusión, si recorremos raudamente los versos analizados, observamos que la persona poética suma, una a una, características, nóminas y realidades a su propio ser. Cada vez que el poeta toma la palabra construye su identidad dentro del discurso. En una primera instancia, Estacio se figura como testigo de las acciones narradas y como principal acompañante del dolor de Melior. Pero ya iniciada la lamentatio, añade a su condición de vate, de poeta, la condición de sacerdote de la escena fúnebre. De esta forma, sea dentro de los márgenes poéticos o en los límites religiosos, el poeta se erige como centro principal de la escena. Luego de desdibujarse durante la laudatio y casi eliminando sus intromisiones en el texto, sólo se hace presente mediante trazos de subjetividad como la utilización de ciertos modalizadores. Sin embargo, este ocultamiento es momentáneo, ya que en la descriptio de la muerte del niño, el poeta vuelve a su primera persona como testigo empírico de la acción desarrollada alrededor del difunto, su enfermedad y su pira. A partir de la consolatio, la última parte del epicedio, el poeta debe desplazarse al campo divino para entrar en contacto primero con Mercurio de quien oye la noticia del feliz encuentro en el Inframundo y, luego, con el mismo Glaucias a quien invoca. 
De esta forma, el ‘constructo’ literario y su consiguiente espacio funerario se forma gracias y mediante el accionar y el decir del poeta. Toda la escena fúnebre se organiza des​de la persona poética como axis mundi. Estacio crea su retrato como testigo, poeta auto​ri​zado y sacerdote del ritual funerario, como comunicador entre las distintas realidades poé​ti​cas, pero también como doliente que acompaña y sufre junto a Melior. A lo largo del devenir de la obra, mediante la voz del poeta se personifican las acciones y discursos de los distintos personajes que surgen y que cobran vida a través de sus versos. Ninguna expresión mencionada es inconsciente o azarosa, el poeta es un gran estratega que organiza sus piezas en el blanco del papel para contribuir a la eficacia de sus palabras. De este modo, Estacio construye e interpreta la realidad y crea su propio imaginario sepulcral, cuyo centro ya no es el difunto sino el poeta que pue​de cantarlo.
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� Si bien presentaremos los segmentos del poema como divisiones fijas, es necesario aclarar que dentro del poema la organización no se presenta de forma estructurada, ya que los motivos reaparecen en todos y cada uno de los apartados.


� Este estudio forma parte de un trabajo mayor cuyo análisis lleva a proponer una lectura metaliteraria de las tres figuras que actúan en el poema y de la Silva 2,1 en su totalidad.


� Para este análisis utilizamos la edición de Phillimore (1967), mientras que la traducción es propia. Silv. 2,1,5-6: “cuando yo cruel ya te dirijo cantos y las palabras como cura”.


� El poeta, que aquí se presenta, podría coincidir con el autor, el referente real empírico y externo a la enunciación, lo cual nos llevaría a caer en el error de llamarlo Estacio. Si bien, para referirnos a él utilizaremos el nombre de Estacio, es importante resaltar que hacemos referencia al personaje ficcional y no, al escritor histórico.


� Silv, 2,1, 17-18: “Ya ¿puedo cantar? ¡Observa! También mis poemas con lágrimas mojan mi misma boca y tristes borrones caen en las palabras.”


� Silv. 2,1, 32-33: ego iuxta busta profusis / matribus atque piis cecini solatia natis, / et mihi, cum proprios gemerem defectus ad ignes. “yo recité consuelos para las madres postradas junto a las cenizas y a los nacidos piadosos. Y a mí, cuando gemía la pérdida junto a mis propios fuegos”


� Silv. 2,1,26-27: “Y ahora ¡Ay! Liberado el honor y también la vicha de mi frente, poeta desafortunado, hiero mi pecho contigo. Rasgo la lira”.


 





� Silv. 2,1, 19-32: “En efecto, yo mismo encabecé contigo la solemnidad de la negra procesión y el crimen observado por la ciudad y el féretro del niño. [Y] contemplé los cúmulos dolorosos del incienso consagrado y al alma que lamentaba sobre su cuerpo”.


� Silv. 2,1,183: “Depón tus miedos y cesa de recelar las amenazas de la muerte”.


� Silv. 2,1,189-190: “¿Qué noticia me trae que me alegra el hijo del monte Cilene con su caduceo? ¿Acaso existe algo feliz en tiempos tan duros?”


� Se encuentra un ejemplo similar en la Consolatio ad Marciam de Séneca donde el poeta transcribe las palabras del suegro, ya muerto, para calmar los llantos de su esposa (SEN. Dial. 6,26,1-7). Dentro de la poesía estaciana, hallamos la Consolatio a Etrusco, poema consolatorio donde se sugiere que el difunto Etrusco escucha a su hijo, Claudio Etrusco, que aún se encuentra con vida (Silv. 3,3,205-207).


� Silv. 2,1,227-229: “Ven acá, al atravesar el oscuro umbral, Glaucias, tú, para quien solo es la capacidad de atravesar todo.”


� Silv. 2,1,230-4: “conforta tú su pecho. Tú no permitas que las mejillas lloren y colma con tus dulces palabras y tus rasgos vivientes sus noches felices, y niégale que hayas desaparecido. Y tú, que puedes, insiste para confiarle a tu desolada hermana y tus míseros padres.”
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